Prólogo

Tadeo Muniz (Teddy para los amigos) saltaba ansioso de un  lugar  a otro del arco esperando la pelota que nunca llegaba. Hacía dos años que era golero de  “Estrella Central”, el  club de fútbol más famoso de Tala, su pueblo natal, lugar donde había vivido hasta los  veinte años de vida que tenía en la actualidad. Sabía que era bueno atajando, casi no le habían hecho ningún gol en el último campeonato del interior, pero tenía claro que  resistir en esta oportunidad era fundamental. 
Había llegado a sus oídos, que el entrenador Jean Paul Franz estaba buscando nuevos jugadores. Él no lo había visto aún por ningún lado, pero sabía que el hombre podía llegar en cualquier momento, por eso no podía descuidarse ni por un minuto, o su sueño de jugar en las ligas más importantes caería en el vacío.
-¡Cuidado, Teddy! ¡Todavía quedan diez minutos y pueden ser letales -exclamó el capitán del equipo en un ínterin del partido! ¡Un gol no hace la diferencia!-gruñó refiriéndose al uno a cero con el que cual iban ganando.
-Lo sé, quédate tranquilo-sonrió Teddy observando discretamente a un jugador del otro cuadro que parecía protestar  contra el réferi.
Casi enseguida, se reanudó el juego, y todo el equipo contrario pareció venir hacia él como una tromba. Su piel se erizó, si le hacían un gol el tanteador igualaría los puntos, y debería haber un alargue.
-“No puedo permitirlo, los muchachos están muy cansados para seguir jugando Y yo también”-reflexionó sintiendo que la adrenalina invadía todos sus sentidos.
Se puso en posición para recibir la terrible embestida, mientras uno  de los principales goleadores del campeonato venía con toda sus furia hacia  él, sabía que necesitaba hacer ese gol para que su equipo se consagrara en primer lugar.
En las tribunas, las hinchadas de ambos  equipos gritaban enardecidos, y  los cánticos no dejaban de sonar en el repleto estadio de la localidad. El momento llegó, y Teddy se enfrentó  resignadamente a su verdugo, casi podía decir, que pese  a la lejanía del jugador, sentía su aliento en el rostro. El hombre pateó con seguridad, y Teddy se tiró, sus manos parecían fuego cuando recibió a la furiosa pelota, y en seguida el juez pitó, dando por terminado el encuentro.
Estrella Central era el  vencedor absoluto del campeonato interclubes  del año 2018, y  Tadeo el principal arquero. Una descontrolada turba  descendió hacia la cancha,  levantando a su joven golero para llevarlo en andas hasta el vestuario.
-¡Bravo, Teddy, eres lo más!!!-sonrió un niño saltando sobre una grada.
Él joven  saludó y se dejó llevar, haciendo un gesto de victoria a su padre y hermanas que levantaban las manos un poco más lejos.
-“No lo veo –murmuró secándose la transpiración, Jean Paul no está por ningún lado, eso indica que difícilmente sabrá quién fue el mejor arquero de este campeonato. Y si eso no ocurre, deberé seguir jugando un año más en este pueblo de mala muerte” ¡Todos mis esfuerzos en enviarle videos y notas sobre mis partidos fueron inútiles!-susurró molesto abrazándose a sus compañeros apenas el borbotón humano se fue alejando.
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